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Resumen 
La mediación es un proceso de opera-
ción de conflictos negocial, dirigido por 
un tercero neutral –el mediador– sin 
potestad para atribuir, que busca opcio-
nes que proporcionen una razonable sa-
tisfacción a los actores de una relación 
social que han advertido la incompati-
bilidad de sus objetivos. El mediador, 
facilita la comunicación, promueve la 
comprensión y busca soluciones creativas 
a los problemas para permitir que las 
partes lleguen a sus propios acuerdos. 
(Calcaterra, 2002, p. 263). 
 En el trabajo de investigación, el tér-
mino “representación” está utilizado en 
el sentido que Moscovici, es decir, cons-
trucciones subjetivas que surgen cuando 
en el discurso analizado prevalece el 
Abstract  
Mediation is a negotiated process ope-
ration of conflicts, led by a third neu-
tral party –the mediator– without any 
power to assume, who searches options 
which reasonably satisfy the actors 
involved in a social relationship. 
Those actors have realized their con-
flicting objectives. The mediator faci-
litates communication, promotes un-
derstanding and seeks innovative so-
lutions to the problems in order to 
allow the parties sort themselves out 
with their own arrangements. 
Within the research work, the term 
“representation” is used in the sense of 
Moscovici, which means subjective 
constructions that appear when the 
common sense prevails in the discourse 
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sentido común y los individuos organi-
zan ese saber en relación con su contexto 
social. (Moñivas, 1994, p. 409), cons-
truyendo y condicionando el comporta-
miento en una situación dada, ya que 
está asociada a esquemas mentales que 
la gente utiliza para dar sentido al 
mundo y para comunicarse con los de-
más. 
 
Palabras c laves :  investigación, 
representaciones sociales, conflicto, 
mediación. 
 
analysis, and when individuals orga-
nize that knowledge in relation to 
their social context (Moñivas, 1994, 
p. 409). Those individuals construct 
and condition their behaviour in a 
given situation, since it is linked to 
mental schemes used by people to give 
meaning to the world and to commu-
nicate one each other. 
 
Keywords :  research, social represen-
tations, conflict, mediation. 
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Resultados y conclusiones; 7. Discusión sobre el significado de dichos resultados; 
Bibliografía. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
Las representaciones sociales son un proceso constructivo de conoci-
mientos de carácter social. Es una forma de conocimiento, elaborado so-
cialmente, compartido por el grupo, que tiene una orientación hacia la 
práctica y, por consiguiente, orientado a la construcción de una realidad 
social. 
 
Al estudiar las representaciones sociales lo que se analiza son los es-
fuerzos del hombre para comprender, y no su actividad propositiva; ésta es 
la esencia de la cognición social (Moscovici, 1981, citado por Moñivas, 
1994: 410). 
 
Las creencias actúan como formas de organizar grupos de gente. Es-
tas creencias, a causa de su papel psicológico social, no están abiertas a la 
validación empírica, ni se articulan respecto de las leyes de no contradic-
ción, pues los rasgos esenciales de las creencias  –dogmatismo y utopismo–  
pueden incluir elementos mutuamente inconsistentes y contradictorios. 
(Moscovici, 1985, citado por Moñivas, 1994 : 411) 
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Es oportuno destacar que Moscovici define a las representaciones so-
ciales como: 
 
“…un conjunto de conceptos, enunciados y explicaciones originados en la vi-
da diaria, en el curso de las comunicaciones interindividuales. En nuestra socie-
dad se corresponden con los mitos y los sistemas de creencias de las sociedades tra-
dicionales; son constructos cognitivos compartidos en la interacción social cotidia-
na que proveen a los individuos de un entendimiento de sentido común, ligadas 
con una forma especial de adquirir y comunicar el conocimiento, una forma que 
crea realidades y sentido común. Un sistema de valores, de nociones y de prácticas 
relativas a objetos, aspectos o dimensiones del medio social, que permite, no sola-
mente la estabilización del marco de vida de los individuos y de los grupos, sino 
que constituye también un instrumento de orientación de la percepción de situacio-
nes y de la elaboración de respuestas...”. (Moscovici, 1981: 44). 
 
Las inserciones de las personas en diferentes categorías sociales y su 
adscripción a distintos grupos, constituyen fuentes de determinación que 
inciden con fuerza en la elaboración individual de la realidad social, y esto 
es precisamente lo que genera visiones compartidas de la realidad e inter-
pretaciones similares de los acontecimientos. 
 
Las representaciones sociales hacen referencia a un tipo específico de 
conocimiento que juega un papel crucial sobre cómo la gente piensa y or-
ganiza la vida cotidiana: el conocimiento del sentido común. 
 
El sentido común es, en principio, una forma de percibir, razonar y ac-
tuar. 
 
El conocimiento del sentido común es conocimiento social por el he-
cho de estar socialmente elaborado. Incluye contenidos cognitivos, afecti-
vos y simbólicos que tienen una función no solo en ciertas orientaciones de 
las conductas de las personas en su vida cotidiana, sino también en las 
formas de organización y comunicación que poseen tanto en sus relaciones 
interindividuales como entre los grupos sociales en que se desarrollan. 
 
La intención del presente trabajo de investigación fue abordar el mo-
do en el que se construyen las representaciones (en el sentido en que Mos-
covici define a las representaciones sociales) de los mediadores acerca del 
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conflicto y de la mediación y en qué medida esto influye en su práctica pro-
fesional. 
 
La mediación es un proceso de operación de conflictos negocial, estra-
tégico, estructurado y con desarrollo en el plano del discurso, dirigido por 
un tercero neutral  –sin potestad para atribuir–,  que busca opciones que 
proporcionen una razonable satisfacción a los actores de una relación so-
cial que han advertido la incompatibilidad de sus objetivos (Serra, 2007). 
 
La mediación propone un modelo de acción frente al conflicto distinto 
a los sistemas “tradicionales” y se sustenta tanto en la diversificación como 
en la complejidad de la vida social. 
 
El mediador forma parte del proceso de mediación como facilitador de 
la comunicación entre las partes, promoviendo la satisfacción de los intere-
ses a través de la búsqueda conjunta de soluciones creativas que permitan 
a las partes llegar a un acuerdo. 
 
La comunicación es un tema nodal en el proceso de mediación y para 
que la comunicación sea comprensible tiene que haber un contexto y las 
relaciones son, precisamente, el contexto social preeminente, que establece 
los límites dentro de los cuales se evalúan las experiencias interpersonales. 
 
En esta investigación se trabajó sobre el proceso de construcción sub-
jetiva que surge del discurso analizado de los mediadores entrevistados a 
partir de su práctica como mediadores. 
 
Para realizar este trabajo se eligió al azar una muestra del padrón de 
mediadores del Registro Público de Mediadores de la Provincia de Córdo-
ba, Argentina. 
 
Se elaboró un instrumento que permitió abordar la complejidad de 
nuestra investigación y orientar el análisis de las entrevistas a los media-
dores con un parámetro común sobre la representación de los mediadores 
sobre mediación y conflicto. 
 
Para ello se trabajó con un modelo de entrevista con preguntas abier-
tas, con un tiempo pautado y orientado a indagar sobre la profesión de ba-
se, su relación inicial y actual con la mediación, la formación inicial, su 
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congruencia con las expectativas previas, las escuelas o corrientes a las 
cuales adhieren, su experiencia como mediador, la capacitación recibida, las 
creencias sobre los elementos constitutivos del rol del mediador, los ritua-
les para mediar, su visión sobre el conflicto y su visión sobre la realidad 
social. 
 
Las entrevistas fueron registradas y se resguardó mediante un conve-
nio de confidencialidad la identidad de los mediadores entrevistados para 
asegurar la libertad de las opiniones recogidas. 
 
2. OBJETO DE ESTUDIO Y OBJETIVOS DEL TRABAJO 
 
Se indaga la congruencia del hoy, con las expectativas al momento del 
acercamiento o la formación. 
 
La relación del mediador con la mediación, sus experiencias, sus pre-
ferencias y opiniones sobre algunas clases de mediación particulares, así 
como la suficiencia de la capacitación recibida. Se indaga el grupo etario, si 
actúa como mediador regularmente; en qué ámbitos realiza mediaciones y 
en cuál de esos espacios se siente más cómodo; en qué clases de mediacio-
nes interviene habitualmente y cuál prefiere (patrimoniales, familiares, 
comunitarias, vecinales, escolares, etc.). Ante la falta de práctica en alguna 
clase, su opinión acerca de esas otras clases de mediación que no conocía. 
 
También se indaga sobre si los elementos teóricos logrados en la ca-
pacitación básica resultan adecuados y suficientes para afrontar la práctica 
de la mediación; si considera que la “institucionalización” de la mediación 
condiciona o modifica (a través de pautas o de tiempos) la idea que tuvo de 
la mediación de acuerdo a la formación recibida, o que tiene actualmente; 
fortalezas y debilidades que percibe en la mediación en general y en parti-
cular en el ejercicio de los mediadores. Otra cuestión a indagar es la eco-
nómica, si existe satisfacción respecto de las expectativas iniciales, etc. 
 
Asimismo, es objeto de investigación los rituales de conducta media-
dora, es decir, se busca que los entrevistados describan su “guión” personal 
para mediar, si los hubiera y sus capacidades especiales. 
 
Se busca conocer si el entrevistado se emociona; si conoce los motivos 
de ello, su modalidad de trabajo con respecto a sus emociones; qué tipo de 
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emociones le suscita el relato de las partes; cómo se da cuenta que le suce-
den y el modo en el que resuelve esta situación. 
 
Se indagan, también, las creencias de los entrevistados sobre elemen-
tos constitutivos del rol. Es también objeto de estudio si durante la etapa 
de formación básica conoció distintas escuelas, corrientes o modelos de 
mediación, como así también, si el Centro de mediación en el que se formó 
adhería explícitamente a alguna escuela o modelo de mediación determi-
nada; o si lo hacía implícitamente, a través de las enseñanzas, recomenda-
ciones o técnicas principales sugeridas. También si luego de matriculado 
tuvo conocimiento o contacto con otros modelos de mediación y/o si tiene 
preferencia genérica por alguna escuela y si en su práctica se atiene estric-
tamente a lo preconizado por algún modelo y si usa algún recurso o he-
rramienta identificado como propio de una de esas escuelas. 
 
Además de ello, en la investigación se indaga principalmente las re-
presentaciones sociales de los entrevistados sobre la mediación, es decir, 
sus “construcciones subjetivas que surgen cuando en el discurso analizado 
prevalece el sentido común (no el saber científico) y los individuos organi-
zan ese saber en relación con su contexto social”. En definitiva, se pretende 
conocer el sentido que le otorgan a la realidad de la mediación en la que 
participan. 
 
3. FUNDAMENTOS TEÓRICOS 
 
La afiliación, pertenencia, adhesión, simpatía  –consciente o incons-
ciente–  del mediador o de su grupo de referencia a una escuela, corriente, 
o modelo de mediación o a alguna parte, objetivo, herramienta de alguna 
escuela de mediación en particular, resultan un sustento para las conclu-
siones a las que se pueda arribar. 
 
Se investiga si los mediadores han profundizado teóricamente en al-
guna de esas escuelas y si en caso de desempeñarse como docente de me-
diación enseña en base a algún modelo en especial. 
 
En la Argentina se intenta desde hace cerca de quince años incorporar 
a la conciencia y a la práctica social el uso de métodos de resolución de 
conflictos  –especialmente el procedimiento de mediación–,  entre otras ra-
zones, como modo de superar la crisis del sistema judicial. 
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En general, el modelo seleccionado, al menos inicialmente, abrevó en 
algunas universidades norteamericanas, especialmente en el Programa de 
Negociación de la Escuela de Leyes de la Universidad de Harvard. 
 
Pero, previamente, la orientación de ese modelo había sido condicio-
nada por las subvenciones que la nombrada y otras universidades norte-
americanas recibieron a mediados de la década de los 80 y en los 90, de 
parte de entidades vinculadas al mundo empresario, interesado en estimu-
lar una formación pragmática y acelerada de técnicos expertos en resolu-
ción de conflictos. 
 
En la “importación” de este modelo a nuestro país, el aludido pragma-
tismo también ha sido el predominante. 
 
Salvo algunas excepciones, los operadores de conflictos que han reci-
bido la instrucción básica que habilita para aspirar a la matrícula de me-
diador, tienen sólo una “formación y entrenamiento de expertos sin base teórica 
y sin compromiso axiológico suficiente” (Entelman, 2002: 15). Esto hace que 
prevalezca en sus representaciones sociales el sentido común y no el pro-
pio de una formación científica. Paralelamente la práctica que han elegido 
está indisolublemente ligada a un contexto social, ya que el marco de la in-
tervención de un mediador es una relación social. 
 
La contribución principal que persigue este investigación es generar 
conocimiento para contribuir a explicar cuál es la relación entre las repre-
sentaciones de los mediadores y su práctica, con la finalidad de utilizar ese 
conocimiento para llenar un vacío teórico respecto del problema de inves-
tigación elegido. 
 
La falta de teoría no es sólo una preocupación académica. Sostiene Jo-
nes que “…la falta de explicación teórica afecta negativamente la práctica profe-
sional. Los mediadores sienten la carencia de modelos explicativos que le permitan 
ser mejores estrategas en sus intervenciones" (Jones, 1997: 56). 
 
Algunos de los estudios relativos a la mediación realizados en nuestro 
medio por diversos autores se han focalizado  –entre otros–  en cuestiones 
como el grado de satisfacción de los actores conflictuales con la actuación 
de los mediadores o con el proceso de mediación, la construcción de la 
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imagen de la mediación entre los destinatarios de sus servicios, etc. (Ber-
goglio & Vilanova, 2003). 
 
Otro estudio consideró  –entre otros aspectos de la mediación–,  al-
gunas características de los operadores (abogados y mediadores) centrán-
dose en cuestiones referentes a estos últimos, tales como su edad, profesión 
de base, tiempo de ejercicio en ésta, magnitudes de sus oficinas, actitudes 
hacia la ley, la imagen que le merecen los jueces, pero sin indagar en las 
ideas, conceptos o representaciones que los mediadores tenían sobre la 
mediación. En ese estudio, al analizar el modo en que los profesionales in-
tervinientes contemplan la mediación, se dice: “Suponiendo que quienes han 
elegido capacitarse profesionalmente como mediadores tienen una mirada positiva 
sobre este modo de resolución de conflictos, este análisis se limitó a quienes actua-
ron como abogados de parte” (Bergoglio, 2005: 39). No obstante, en el mismo 
trabajo se incluyen estadísticas de evaluaciones por parte de los mediado-
res de la función institucional y de la de los abogados de parte, aspectos 
económicos de su labor, su propia experiencia en el proceso formal y en la 
mediación en general (Bergoglio, 2005: 59-67). 
 
En otro estudio empírico, las autoras intentan una aproximación “…a 
los significados y sentidos que las personas otorgan a la Mediación como una nue-
va modalidad de Resolución no adversarial y alternativa al litigio” (Cardona & 
Bocca, 2006: 7) y para ello, se proponen “…descubrir las ideas que poseen an-
tes de iniciar el Proceso de Mediación y las que presenten una vez atravesado el 
mismo” (Cardona & Bocca, 2006: 8). 
 
Asimismo, se tuvo en cuenta una tesis de grado que entre sus objeti-
vos específicos se planteó “Investigar la opinión personal del Mediador Fami-
liar en relación a la participación de los hijos en el proceso de Mediación Fami-
liar en el divorcio o separación de sus padres” (García & Gavotto, 2009: 10). 
 
En definitiva, se advierte que en los referidos estudios se ha conside-
rado la visión de los actores en relación a algunos aspectos de la mediación 
o a algunas circunstancias u opiniones de los mediadores, pero sin conside-
rar ideas, conceptos o representaciones de los mediadores sobre el conflic-
to y la mediación. 
 
Los desarrollos que indirectamente han ido dando forma al problema 
de investigación, y en los que se basó el presente trabajo, radican, por un 
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lado, en la Psicología Social, con la Teoría de las representaciones sociales 
de Moscovici y otros, y por el otro, en la Sociología, orientada según la vi-
sión de la Teoría de sistemas generales; la Teorías de la información y la 
comunicación, especialmente la corriente conocida como «Pragmática de la 
comunicación humana»; los estudios sobre el conflicto en sus vertientes 
conflictivistas y generalistas y los estudios sobre la mediación concebida 
como proceso comunicacional. Todos estos aportes proporcionan una 
orientación teórica conceptual imprescindible para enmarcar las dimensio-
nes críticas del problema de investigación. 
 
De tal modo, este objeto de conocimiento se revela como abordable 
únicamente desde este múltiple enfoque en el que participan todas las 
áreas mencionadas, caracterizando así a la disciplina que la estudia. Enton-
ces, la aproximación que intentemos en esta investigación apelará a una 
constelación de saberes que con diversa magnitud iluminarán aspectos 
parciales del problema, lo cual no podría ser de otro modo, ya que la reali-
dad suele ser inabarcable por un solo saber, tal como lo expresa García: 
“...en el 'mundo real', las situaciones y los procesos no se presentan de manera que 
puedan ser clasificados por su correspondencia con alguna disciplina en particu-
lar...” (García, 2006: 21). 
 
Se tomó en cuenta el ámbito empírico donde se desenvuelven los ac-
tores. El sistema comunicacional en el que se desarrolla la mediación es el 
ámbito donde interactúan los actores posibles. Tales actores, integrados en 
un sistema son, en primer término, las partes conflictuantes, que habitual-
mente son dos, dada la característica bipolar que predomina en la gran 
mayoría de los conflictos, aún cuando ello no excluye que en ocasiones in-
tegren el sistema otros actores con sus propios objetivos conflictuales e 
intereses. 
 
El otro actor de esta relación social particular que es el conflicto lle-
vado a mediación, y que interviene plenamente en el sistema, integrándolo, 
es el mediador, tercero de los llamados «intervinientes» (Entelman, 2002: 
137), ya sea actuando por designación aleatoria o no por parte de alguna 
autoridad, por ofrecimiento propio, petición o designación de las partes. 
Este tercero tiene un modo particular de actuación que excluye la adjudi-
cación de objetivos conflictuales a alguno de los actores, manteniéndose en 
un plano de neutralidad e imparcialidad dinámica. 
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Cabe aclarar que en nuestro medio el proceso de mediación es condu-
cido por un equipo compuesto por dos mediadores, uno de los cuales debe 
ser abogado si la mediación se lleva a cabo en el Centro Judicial de Media-
ción. 
 
En la mediación, y según sea el ámbito específico donde ésta se reali-
ce, los actores pueden estar acompañados por sus abogados, situación que 
generalmente se encuentra prevista en las legislaciones. 
 
También pueden llegar a participar de la mediación peritos o expertos 
convocados en interés común de las partes para brindar su punto de vista 
técnico sobre alguna cuestión. Si bien no es muy frecuente, en ocasiones 
suele darse esta presencia, fundamentalmente para intentar brindar un cri-
terio objetivo externo de cotejo de las pretensiones de las partes, que ayu-
de a encontrar un punto de común beneficio. 
 
A ello se agrega que todos los participantes, que han sido menciona-
dos precedentemente, establecen alguna clase de relaciones entre sí, inte-
grando de esa manera el sistema e incidiendo en los flujos comunicaciona-
les que se producen en su interior. 
 
4. MÉTODO 
 
La metodología aplicada ha permitido alcanzar el objetivo general de 
explorar y describir las diferentes representaciones sociales sobre el con-
flicto y la mediación de los mediadores de Córdoba, Argentina, durante el 
período 2010 al 2011 inclusive. Asimismo, ha sido posible lograr los obje-
tivos específicos, es decir, la posibilidad de discernir distintos grupos de 
mediadores que coinciden en las representaciones sociales sobre el conflic-
to y la mediación, en base al análisis de las entrevistas realizadas, como así 
también, considerar las vinculaciones causales acerca de las concepciones 
del conflicto sostenidas por los diversos modelos de formación en media-
ción con las representaciones sociales de los mediadores entrevistados. Al 
mismo tiempo, ha resultado factible identificar el modo en el que esas re-
presentaciones observadas se presentan en la práctica profesional de los 
mediadores y la influencia que ello genera en las intervenciones de los con-
flictos en los que deben intervenir. 
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Seguidamente se hace referencia a las proposiciones y variables que se 
tuvieron en cuenta. En relación a las proposiciones, es posible mencionar 
lo siguiente: Las relaciones que se construyen entre los hombres son esen-
cialmente psíquicas e implican complejos procesos interaccionales a través 
de la comunicación. Estos procesos generan intercambios de información 
que influyen, a su vez, en actos básicos de conducta individual y a su vez 
de comunicación, es decir flujos informativos que influyen en las relacio-
nes, constituyendo un proceso de interacción en el que circulan saberes del 
sentido común, teóricos, ideológicos y experimentales. 
 
Estas relaciones originan procesos psicosociales que se originan, al 
mismo tiempo, en interacciones y transacciones para producir y transfor-
mar la estructura social y los vínculos. 
 
Cuando hablamos de interrelación social debemos tener en cuenta que 
se pueden producir diferencias o incompatibilidades de objetivos, generan-
do conflictos entre sus miembros, entendido el conflicto como la relación 
social en la que distintos miembros de la relación tienen objetivos incom-
patibles entre sí (Entelman, 2002:49). 
 
El procedimiento de mediación surge como un modelo de acción para 
procesar conflictos y opera en base al intercambio de información entre los 
participantes. Este mecanismo es definido como “… un proceso de operación 
de conflictos negocial, estratégico, estructurado y con desarrollo en el plano del dis-
curso, dirigido por un tercero neutral sin potestad para atribuir, que busca opcio-
nes que proporcionen una razonable satisfacción a los actores de una relación so-
cial que han advertido la incompatibilidad de sus objetivos”. (Serra, 2007) 
 
El mediador se forma para accionar como parte del intercambio y faci-
litar la comunicación, promover la comprensión para que las partes se con-
centren en sus intereses; busca soluciones creativas que permitan que las 
partes lleguen a un acuerdo. En este ámbito, los mediadores provienen de 
diferentes disciplinas, pero los une la misma vocación de trabajar por la 
pacificación social. En este intercambio el mediador construye su expe-
riencia y su saber, desde el ejercicio de su rol. Esto ha permitido que, a 
través de las entrevistas que se han realizado en esta investigación, obser-
var, analizar e interpretar dicho proceso de elaboración, es decir identificar 
las construcciones subjetivas que surjan en el discurso a partir de su prác-
tica como mediadores. 
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La importancia de la representación social que los mediadores tienen 
de la mediación en relación a su práctica y al contexto en que se desarrolla 
es el sustento de la investigación ralizada y cuyos resultados se presentan 
más adelante. 
 
El término representación, utilizado en el sentido que Moscovici le da a 
las representaciones sociales, supone construcciones subjetivas que surgen 
cuando en el discurso analizado prevalece el sentido común y no el saber 
científico y los individuos organizan ese saber en relación con su contexto 
social. (Moñivas, 1994: 409). 
 
La noción de representación se ha transformado en un fructífero en-
cuadre de trabajo para todas las ciencias sociales, por ser un concepto que 
da cuenta de los aspectos sociales de la actividad mental y conductual de 
los individuos situados en un contexto social. 
 
Moscovici expresa: “...una representación social es una preparación para la 
acción, no lo es sólo en la medida en que guía el comportamiento, sino sobre todo 
en la medida en que remodela y reconstituye los elementos del medio en que el com-
portamiento debe tener lugar”. (Moscovici, 1976). 
 
Corresponde, ahora, realizar una referencia a las variables que se han 
identificado en el trabajo de investigación. Desde un comienzo del trabajo 
se planteó la necesidad de construir un instrumento que permitiera abor-
dar la complejidad de la investigación y que posibilitara orientar el análisis 
de las entrevistas con un parámetro común sobre la representación de los 
mediadores sobre la mediación, es decir, sus construcciones subjetivas que 
surgen cuando en el discurso analizado prevalece el sentido común (no el 
saber científico) y los individuos organizan ese saber en relación con su 
contexto social. 
 
Luego de varios debates al respecto, concretamos un modelo-guía de 
entrevista abierta. Se tuvo en cuenta el tiempo para no cansar al entrevis-
tado y se registraron las entrevistas para analizar, luego, el lenguaje verbal 
y todo aquello que se le podía escapar al entrevistador en el momento de 
recoger el texto. 
 
Se estipularon como indicadores observables:  
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1. El contexto profesional del mediador, indagando sobre 
los motivos que lo llevaron a elegir la mediación como 
práctica. 
2. El proceso de formación desde la aproximación de los 
mediadores a la mediación. Expectativas de formación al 
momento del acercamiento y congruencia con sus expe-
riencias actuales. La suficiencia de la capacitación recibi-
da. Preferencias y opiniones  respecto a capacitaciones o 
clases de mediación particulares. 
3. Opiniones y actitudes, respecto de la diversidad de escue-
las, corrientes o modelos de mediación. 
4. Las ideas de los mediadores sobre el conflicto. 
5. El acto de mediar, costumbres y rituales. 
6. Las emociones y sensaciones de los mediadores. 
7. Creencias sobre elementos constitutivos del rol.  
8. Percepción de la realidad de la mediación en la actualidad. 
 
5. TÉCNICAS Y FUENTES DE INFORMACIÓN 
 
Corresponde hacer referencia al diseño y técnicas de recolección de 
información. A estos fines, se debe señalar que el estudio se ha realizado 
desde un abordaje correspondiente al paradigma cualitativo, para lo cual se 
ha recurrido a métodos observacionales que proporcionan descripciones 
comprensivas de las representaciones sociales. A continuación, se presenta 
el modo utilizado para la consecución del objeto de estudio propuesto en el 
presente trabajo, evidenciando los parámetros seguidos que permiten sos-
tener los resultados obtenidos luego de la información relevante brindada 
por los mediadores que realizan su actividad en los distintos centros de 
mediación, que fuera adquirida en el desarrollo del presente trabajo de in-
vestigación. 
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Población y muestra: La muestra recogida en este trabajo, se obtiene a 
partir de una población de mediadores seleccionados por sorteo. Los mis-
mos se encuentran ejerciendo la actividad de mediación e integran el uni-
verso de profesionales con matrícula habilitante de mediador, que integran 
la base de datos de la Dirección de Métodos Alternativos de Resolución de 
Conflictos dependiente del Ministerio de Justicia de la Provincia de Cór-
doba, República Argentina. 
 
Para ello, se trabajó con una muestra de mediadores considerada re-
presentativa, entrevistándolos sobre la problemática planteada. Es impor-
tante destacar que en la muestra se logró una variada integración de dis-
tintas profesiones de base existentes entre los mediadores. 
 
En lo referente a las técnicas de análisis, en el presente trabajo se re-
currió a técnicas de análisis basadas en las hipótesis planteadas oportuna-
mente, de acuerdo a un sistema de codificación de los mediadores entrevis-
tados, con el objeto de mantener la confidencialidad establecida para efec-
tivizar las mismas. Para ello, se ha recurrido a distintas técnicas, tales co-
mo la utilización de entrevistas abiertas dirigidas a los mediadores, como 
también, el análisis de fuentes secundarias tales como acuerdos de media-
ción, programas de estudios utilizados para la formación de mediadores, 
etc. El instrumento de entrevista, seleccionado para efectivizar el abordaje 
complejo de la propuesta de investigación realizada, ha permitido realizar 
el análisis de la información proporcionada por los mediadores mediante 
elementos comunes acerca de las representaciones sobre el conflicto y la 
mediación. La construcción de un modelo de entrevista confeccionado con 
preguntas abiertas para ser respondidas en un tiempo pautado orientadas a 
obtener información sobre las dimensiones de análisis reseñadas oportu-
namente. Cada una de las entrevistas realizadas en el presente trabajo de 
investigación, ha permitido la observación, el análisis y la interpretación 
del proceso de construcción subjetivo de las representaciones sociales so-
bre el conflicto y la mediación de los mediadores. 
 
En relación a la discusión y construcción teórica hubo coincidencia 
generalizada entre los entrevistados en que descomprimir la actividad de 
los tribunales no debe ser el objetivo de la mediación. Si bien esta no fue 
una pregunta formulada, surgió espontáneamente esa opinión en muchos 
casos. 
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Asimismo, señalan algunos mediadores que hay un techo en cuanto a 
lo teórico y que la clínica de casos podría dar más resultado. 
 
En relación a la consideración de los mediadores sobre las diferentes 
escuelas, corrientes o modelos de mediación, se infiere que son considera-
das más como proveedoras de “herramientas” de mediación que como teo-
ría en la que abrevar para dotar a la práctica de mayor fundamento. Se di-
ce: “Todas las escuelas proveen elementos de utilidad” (Entrevista 07) o 
“Todas las escuelas son válidas” (Entrevista 15). No obstante, desde algu-
nos mediadores se expresan apreciaciones valorativas sobre las escuelas: 
“Muchas veces uno se encasilla en una forma de trabajo y no te das cuenta 
y crees que se puede servir para todos los casos...El modelo de Harvard no 
terminaba de dar respuesta a lo que yo sentía que quería trabajar sobre la 
mesa” (Entrevista 35). 
 
Con respecto a la congruencia de la práctica actual con expectativas 
pasadas, se refleja amargamente en casi todos los discursos la falta de ren-
tabilidad de esta práctica profesional. 
 
También se refleja la cuestión de la falta de difusión y de apoyo insti-
tucional hacia la mediación y los mediadores: “Nadie defiende a los media-
dores” (Entrevista 02); “La mediación necesita más difusión y un apoyo 
institucional” (Entrevista 07); “Falta cuidar al mediador” (Entrevista 21); 
“El mediador no está legitimado en su profesión” (Entrevista 33). 
 
Respecto de los ámbitos de práctica, parece haber cierta tensión entre 
la mediación en centros públicos y privados. Algunos manifiestan que pre-
feriría que la mediación fuera una realidad para poder implementar en el 
ámbito privado donde cada mediador pueda ofrecer, de acuerdo a su escue-
la, a su bagaje, a su cultura, opciones diferentes pero todas con el mismo 
objetivo, pero se advierte que en la realidad, tratar de lograr eso fuera de la 
institucionalización resulta muy dificultosa la idea de que la gente pueda 
acudir a un mediador para que pueda desde afuera de la institución dar so-
lución a los problemas que trae, porque todavía no está instalada en la so-
ciedad el proceso de mediación como modo pacífico de solución de contro-
versias. 
 
En relación a la concepción de los mediadores sobre el conflicto, es 
notable la orfandad teórica exhibida, centrando más la definición en sensa-
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ciones subjetivas, percepciones y metáforas, que en elementos que denoten 
algún concepto científico. “Todos los conflictos son humanos” (Entrevista 
21); “es como un cortocircuito” (Entrevista 037); “una mochila” (Entrevista 
005); “una imagen compuesta (como un rompecabezas), cada parte forma 
una construcción de la realidad muy personal y exclusiva” (Entrevista 07). 
 
Las representaciones de los mediadores sobre la mediación hoy, y es-
pecialmente sobre el rol del mediador, son diferentes a las iniciales. En las 
primeras experiencias de mediación en este ámbito, los mediadores sentían 
la responsabilidad de hacer que funcionara esta nueva forma de operar con 
los conflictos, que se fuera instalando en la sociedad. Además existía la ne-
cesidad de “construir el rol” mediante la formación y el ejercicio, objetivos 
que se fueron logrando con el transcurso del tiempo y la experiencia ad-
quirida. Inicialmente no se cuestionaba el pago de honorarios ni se consi-
deraba a la mediación como una profesión, cuestiones que hoy sí están pre-
sentes en el discurso de los mediadores. 
 
Asimismo, surge la creación de escuelas de formadores desde Univer-
sidad o ámbito público, con una carga horaria mucho más intensa que la de 
los cursos actuales (dos años contra las 100 horas actuales) (Entrevista 
005). 
 
Por otra parte, hay un orgullo de sentirse constructores de una reali-
dad que no existía: “hicimos que esto naciera y nació y ahora están los fru-
tos, gracias a todos los mediadores que han estado desde un principio esto 
nació, podía haber nacido algo mejor o peor, pero nació algo que es muy 
bueno … gracias a todo lo que hicimos hoy tenemos lo que tenemos (En-
trevista 16). 
 
Surge también, que “la mediación se ha convertido en un recorrido, 
una trayectoria, incluso el modo en que se fue articulando la profesión de 
base con la profesión de mediador, en lo económico también fue un reco-
rrido, los mediadores fuimos pasando por diferentes etapas, una inicial que 
parecía un voluntariado, después construir un posicionamiento en relación 
a la defensa de los honorarios, se pasaron por diferentes etapas” (Entrevis-
ta 30). 
 
También surge de las entrevistas, como parte de la construcción del 
rol el tema de la responsabilidad de los mediadores.  Formarse para que las 
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intervenciones que se hagan no sean dañinas (Entrevista 01); “Le preocupa 
la poca escucha activa que pueda existir en algunos mediadores (para los 
casos de familia) para detectar algunas cuestiones ocultas como vínculos 
violentos o relaciones abusivas” ( Entrevista 20). 
 
En cuanto a la capacitación disponible actualmente para cumplir con 
las exigencias legales, para algunos es “siempre reiterativa” (Entrevista 
32), “a veces (las capacitaciones) son una pérdida de tiempo (porque se 
reiteran las temáticas) (Entrevista 05), “no hay nuevos temas que estimu-
len, que sorprendan” (Entrevista 30). 
 
Con respecto al contexto profesional del mediador, surge la idea de 
analizar si comparte el ejercicio de la mediación con las llamadas en el ám-
bito “Profesión de base”, o de origen, es decir, si ejerce su profesión origi-
naria o no, cuánto tiempo le dedica, qué tipo de práctica hace, si se especia-
liza en alguna rama, el tiempo de dedicación, etc. También resulta de inte-
rés conocer si ejerce la docencia. 
 
La aproximación de los mediadores a la mediación y su proceso de 
formación pasada y actual: Aquí se ha indagado las circunstancias que ha-
cen a la relación inicial del mediador con la mediación, su formación, la 
congruencia de la formación con las expectativas previas a ella; cómo se 
capacita actualmente, etc. Cuándo y cómo tomó el entrevistado contacto 
con la mediación; qué le atrajo de ella; cómo surgió la decisión de formarse 
como mediador; cuándo y dónde lo hizo; quiénes fueron sus formadores; si 
tiene presente los puntos o ítems generales que contenía el plan de estu-
dios con el que se formó; si recuerda textos, autores, o materiales usados 
en su capacitación. También, si la formación fue acorde a sus expectativas 
u objetivos predefinidos, o a lo que le atraía de la mediación; si tiene acceso 
a capacitación útil para su desarrollo profesional y qué opina de la oferta 
existente; cuántas horas anuales de capacitación realiza; si viaja a otros lu-
gares para capacitarse o utiliza la capacitación a distancia; si practica con 
colegas algún modo de intercambio, discusión u otra actividad común so-
bre los conflictos o la mediación; si cree que los planes de estudio deberían 
cambiar. 
 
Otra cuestión relevante, tuvo que ver con la temática de los mediado-
res y sus ideas sobre el conflicto. En este aspecto se intenta reunir todos 
los elementos posibles que permitan inferir la concepción que cada media-
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dor tiene del conflicto, es decir, si esta es consensualista, conflictivista u 
otra. Salvo excepciones, los mediadores no tienen conciencia explícita so-
bre esta diferencia. 
 
Para esto hay que descubrir de algún modo las estructuras cognitivas 
previas que tienen y fundamentalmente, sus concepciones de la realidad 
social. 
 
Se indaga, además, cómo el entrevistado define el conflicto; cuáles son 
a su juicio los elementos de un conflicto; qué metáfora elegiría para definir 
al conflicto; qué sentimientos, sensaciones le provoca ver a dos personas en 
conflicto; si experimenta algún conflicto con alguien y en ese caso qué sen-
saciones o sentimientos le provoca ese conflicto. 
 
También se pregunta si a su juicio existen conflictos no jurídicos y en 
su caso qué porcentajes le parece que hay en la sociedad de conflictos jurí-
dicos y no jurídicos; por qué cree que se generan las escaladas en el con-
flicto; y si existe conflicto cuando uno de los actores no tiene conciencia de 
encontrarse en el mismo. 
 
6. RESULTADOS Y CONCLUSIONES 
 
A modo de conclusión, corresponde destacar que las representaciones 
de los mediadores se fueron modificando en el tiempo. Del cúmulo de en-
trevistas realizadas surge que al comienzo había pocas expectativas eco-
nómicas, pero esta situación fue variando. Que ello supuso un recorrido y 
que actualmente la cuestión de honorarios se advierten mejorados y que el 
hecho de que estén mejor pagados implica una mejor y mayor dedicación a 
la profesión de mediador. 
 
En cuanto al compromiso que los mediadores tenían al principio de la 
actividad profesional, se advierte que se pensaba la mediación como un 
proceso flexible, sin demasiadas reglas y sin condicionamientos de tiempo. 
En la actualidad, esto ha sufrido una variante ya que hoy se advierte que 
demanda tiempo y esfuerzo y que la persona que se dedica realmente a la 
actividad de mediación debe estar muy dedicado a su labor profesional. 
Así, el factor tiempo aparece como un elemento influyente en el ejercicio 
de mediador. Además, en el supuesto de tratarse de una mediación judicial, 
en virtud de los plazos legales, el elemento tiempo es apreciado en las au-
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diencias de mediación, intentando aprovechar al máximo el trabajo. Cabe 
destacar que el objetivo por el cual se trajo la mediación a Córdoba, Ar-
gentina, fue para aliviar la tarea de los tribunales y, en verdad, la filosofía 
de la mediación es hacer que los ciudadanos en democracia tomen concien-
cia de los conflictos que generan y se hagan cargo de la resolución de sus 
conflictos, razón por la cual es un desafío para el mediador poder articular 
todas estas cuestiones en la mesa de trabajo. 
 
En cuanto a la representación de los mediadores sobre el conflicto, se 
puede señalar que se encontró que el modelo o escuela predominante en la 
formación, esto es, el modelo de Harvard, ha contribuido a una formación 
y entrenamiento de expertos sin base teórica y sin compromiso axiológico 
suficiente (Entelman, 2002: 15), que hace que los mediadores carezcan de 
modelos explicativos que le permitan ser mejores estrategas en sus inter-
venciones (Jones, 1997: 56). 
 
7. DISCUSIÓN SOBRE EL SIGNIFICADO DE DICHOS RESULTADOS 
  
Dentro del grupo de investigación se discutió sobre los siguientes tó-
picos: Se podría decir que el principal logro del proyecto fue el de poner en 
marcha un equipo novel de investigación, que en la ardua discusión del 
instrumento de recolección de datos fue experimentando y que, luego, pu-
do realizar las entrevistas, sin experiencia previa y con todo éxito. 
 
Una dificultad propia del equipo fue la falta de manejo de los tiempos. 
Especialmente los que finalmente se pudieron destinar para el análisis de 
las entrevistas. 
 
Otra dificultad pasó por la insuficiencia del subsidio recibido para ad-
quirir el software Atlas.ti, con el que se planeaba analizar las entrevistas. 
En consecuencia, el análisis debió hacerse en forma manual, con la pérdida 
de posibilidades y de tiempo que ello conlleva. 
 
El grado de avance alcanzado, en virtud de las dificultades apuntadas, 
se fueron desplazando los tiempos destinados a cada tarea, de modo tal que 
la demora en la elaboración de instrumentos de recolección de datos hizo 
que las entrevistas se iniciaran tardíamente y a su vez, el análisis de las 
mismas se atrasara y  –tal vez–  no tuviera la profundidad deseada. No 
obstante, el proyecto culminó como se señalara en el tópico que antecede 
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sobre las modificaciones de las representaciones de los mediadores a lo 
largo del tiempo tanto sobre el conflicto como de la mediación. Esto sin 
lugar a dudas, repercute en la práctica profesional que se desarrolla y es un 
elemento a considerar para las futuras formaciones de nuevos mediadores 
como, también, para la capacitación anual que reciben los actuales media-
dores dedicados a abordar problemáticas conflictivas de diferente natura-
leza. 
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